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Loitador ga lego: Eíquí tel-os teus. Esperan a tua chegada. Tua 
noí ten o acougo da dúvida; tua moza ten a serenidade do

confianza no frunfo.
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E D I T O R I A L
E n  los núm eros anteriores hemos dejado consignados los propósitos que 

persigue NUEVA GALICIA, y que son: Unir a todos los gallegos antifascistas 
en un solo pensamiento, en una sola dirección de nuestra política común de 
Frente Popular, que es la única que los gallegos y los españoles en general 
deben seguir en estos momentos de guerra contra el extranjero imperialista 
que sueña con apoderarse de nuestro territorio.

Dentro del Frente Popular español cabe el Frente Popular gallego, ne­
cesario indiscutiblemente, puesto que Galicia tiene una personalidad definida 
p or sus características de idioma vernáculo, historia, literatura, arte, cultura, 
paisaje, etc., propios, que hacen de Galicia una verdadera nacionalidad.

El Frente Popular gallego es, pues, necesario form arlo, y NUEVA GA­
LICIA se propone esto; fo rjar la unión y clam ar y laborar por el Frente Po­
pular gallego.

Puesto que en España existe un Gobierno de Frente Popular, nosotros 
debemos ayudar a ese Gobierno, que cuenta con la aquiescencia de todos los 
partidos antifascistas, y, por tanto, el que puede term inar más pronto la gue­
rra , pues en los días que vhim os tenemos que tener muy en cuenta la con­
signa de fpie “ la unión constituye la fuerza” .

Todo gallego antifascista debe ver en el Gobierno Negrín el Gobierno de 
la  Victoria, el que ha de acelerar el ritm o de la guerra para term inarla pron­
to y bien. Buena prueba de ello han sido las medidas que ya ha tomado en 
los pocos días que lleva gobernando al país. Las principales son: las respon­
sabilidades por lo acontecido en Málaga, lo relacionado con el mando único 
y últimamente la movilización de quintas. Esperam os, p or tanto, que el Go­
bierno del Frente Popular español libere pronto a todas las regiones de Es­
paña, y entre ellas a Galicia, de la opresión.

Unidos, pues, todos los gallegos antifascistas en torno de nuestro Gobier­
no, del Gobierno Negrín, que es el que nos ha de conducir rápidamente al 
triunfo de nuestras arm as y con él a nuestra libertad.

SALUD, HERMANOS DE LUCHA
Los gotlegos luchan por la Libertad y  el Progreso de su Tierra

Y a €s una realidad y un verdadero éxi­
to la existencia de un portavoz de los an­
tifascistas gallegos.

N ueva  G a licia  viene a  ocupar el vacío 
que se notaba en esta épica lucha del pro­
letariado contra sus seculares enemigos.

Los gallegos jamás desmentimos nuestra 
honda tradición liberal ni nuestra indepen­
dencia, principios básicos de nuestra as­
cendencia céltica. Aunque aparentemente 
sojuzgados por el cacique, el cura y los 
restos de los feudales señoríos, en todo co­
razón gallego laten fuertemente los más 
bellos ideales de Libertad y Progreso.

Y  la demostración de este aserto está 
que en el mosaico de regiones que compo­
nen el todo de nuestro solar patrio son los 
gallegos los que en todo movimiento li­
berador luchan en vanguardia contra todo

i lo que suponga tiranía y reacción, y que 
I al no poder romper sus oprimentes cade- 
I ñas de esclavitud abandonan su tierra y 
¡ su hogar y, separándose de su familia,
, marchan a tierras desconocidas a luchar 
i por el logro de sus más caras aspiracio­

nes. En cualquier rincón de la tierra ha- 
I liaréis un gallego que, con honda melan- 
! colía, os hablará de su terruño; y el que. 

dondequiera que se encuentre, labora por 
el engrandecimiento y libertad de su pe­
queña patria, tan amada.

En todas las revoluciones, en todo mo­
vimiento progresivo que se realice en cual­
quier país, veréis en los puestos de van­
guardia y de peligro a los gallegos.

Y  la realidad más maravillosa la tene­
mos en la presente guerra. Galicia, enga­
ñada miserablemente, fué sojuzgada vio­
lentamente por la moí^aza fascista; sus me­

jores hijos, asesinados, perseguidos, encar­
celados, cazados como fieras feroces, y, sin 
embargo, en toda Galicia late vigorosa­
mente el movimiento revolucionario y pre­
paran y realizan subversiones contra los 
extranjeros invasores y los malos españo­
les que facilitan esta invasión.

La Escuadra española, cuna de héroes, 
cuyas tripulaciones en su inmensa mayo­
ría son gallegos, han realizado y actual­
mente están escribiendo una de las más 
brillantes y heroicas estampas de la revo­
lución, siendo uno de sus más firmes sos­
tenes.

En los campos de batalla se baten brio­
samente las bravas milicias gallegas, hoy 
encuadradas en el Ejército popular, y en 
la retaguardia laboran entusiásticamente 
miles y miles de gallegos, los que por sus 
condiciones físicas no pueden empuñar un 
arma; y por doquier, en todas partes don­
de se efectúe cualquier labor que de cer­
ca o de lejos trate de marchar contra el 
fascismo, no lo dudéis, existe un gallego 
dispuesto a aplastar definitivamente todo 
lo que suponga reacción y obscurantismo.

Así, pues, congratulémonos una vez más 
del éxito de nuestro semanario, y no du­
demos que su aparición y sostenimiento 
supone ayudar a aplastar a nuestro mortal 
enemigo y es, por lo tanto, un grano de 
arena que aportamos a la gigantesca obra 
de reconstruir una Patria como la que to­
dos los antifascistas soñamos...

Valencia, mayo de 1937.

V íc to r  M a r tín ez  M á s .

Ayuntamiento de Madrid



NUEVA GALECIA

Sin embargo, el contenido de este Libro 
Blanco ha llegado a las masas trabajadoras 
de todos los paises, que conocen perfecta­
mente y admiran nuestros esfuerzos para 
hacer desaparecer de España la negra si­
lueta del fascio, y procurarán ayudarnos 
con todos los medios a su alcance en esta 
causa justa, haciendo todo lo posible para 
contrarrestar las maniobras a que se entre­
gan nuestros enemigos en el extranjero para 
desprestigiarnos, al mismo tiempo que 
sabotearán la fabricación de material de 
guerra con destino a los puertos rebeldes 
españoles.

Esas masas sanas de todas las naciones 
no están representadas en Ginebra, pues 
los diplomáticos que allí discuten y acuer­
dan no son más que unos enviados de los 
capitalistas de sus respectivos países.

Sería de desear que el resultado de la 
publicación del Libro Blanco fuese otro de 
carácter oficial; pero seguramente no nos 
engañaremos si opinamos que no será así, 
y que sólo entre los obreros y campesinos 
del mundo encontrará eco este magnífico 
documento que detalla la insolente inter­
vención de los Estados fascistas.

VISADO POR LA CENSURA

N U E S T R A S  E N C U E S T A S

¿ Q u é  o p i n a
t od(

u s t e d  d e  l a  u n i d a d  d e

El problema español vuelve a ocupar la 
atención de los diplomáticos de Ginebra. 
¿Algo decisivo? Seguramente, no. La Socie­
dad de Naciones continúa con su eterna 
desorientación. Los esfuerzos de Alvarez 
del Vayo sólo servirán para enterar a la 
opinión universal de los detalles de las in­
tervenciones ya conocidas por el mundo 
entero. Los miembros del casino de Gine­
bra aplazarán nuevamente el asunto, nom­
brando Comisiones que investiguen si son 
ciertos los documentos que figuran en el 
Libro Blanco, y volverán a desinteresarse. 
Seguramente descansarán en las playas del 
enorme esfuerzo realizado.

Así lo han hecho, por lo menos, en va­
rias ocasiones en que no han tenido en 
cuenta los alegatos presentados por el Go­
bierno español, y han dejado que la inter­
vención se llevase a cabo de una manera 
descarada, siendo el oprobio del mundo ci­
vilizado. No han sabido hacer más estos 
diplomáticos, o no han querido hacer más.

s los g a l l e g o s ?
Teniente de Sanidad 
Manuel Pérez Fresno.

Nació en Lugo, vivió en sus primeros 
años la vida dura del labrador gallego, 
trabajando de sol a sol; luego consiguió 
entrar como mecánico en un taller, pero 
sus ansias de emancipación le hicieron ro­

bar horas a su des-
canso, dedicándo­
las al estudio, ha­
ciéndose en muy 
poco tiempo ba­
chiller y maestro. 
Su familia enton­
ces, al ver su ca­
pacidad , decidió, 
haciendo grandes 
esfuerzos, ayudar­
le un poco, y de 
esta forma logró 
h a c e rse médico.
Posterior m e n t e  

cursó varias asignaturas de Filosofía y Le­
tras. Perteneció a la F. U. E., siendo es­
tudiante (1929-35).

Todo esto nos da idea de la inteligencia 
y voluntad poco comunes, y tan exclusi­
vo de nuestra raza, como es la de nues­
tro camarada interviuvado.

En Sfervicios de Guerra Química, don­
de le visitamos, trabaja desde el 'primer 
momento con tanta intensidad como sen­
cillez, llevando a cabo una labor por to­
dos elogiada.

A nuestra pregunta, contesta:
—La- unidad de los gallegos no debe 

pensarse, porque ya es un hecho. Si al­
guien lo duda—dice enérgicamente— , tie­
ne dos pruebas fundamentales para conven­
cerse: una, la actuación heroica de nues­
tros batallones, de la cual estoy, no sólo 
admirado, sino absorto, pues sé bien que 
es fruto de esa unidad, lograda por el gran 
Líster. Y  ya que de él hablo, quiero ma­
nifestaros que antes de la guerra me pa­
recía imposible pudiera, surgir un caudillo 
tan racial como es nuestro Líster. Sus con­
signas son las de todo buen gallego.

Otro de los fundamentos es la apari­
ción de N ueva  G alicia , que surgió, no 
por afán de crear un periódico más, sino 
como una necesidad impuesta por los mi­
les de gallegos que unidos luchamos y 
queremos decir al mundo, y especialmente 
a nuestros hermanos de América, cuáles 
son nuestras gestas en pro de la liberación 
de Galicia.

Y  al despedirnos me dice:

— ¡Venceremos, y Galicia tendrá su au­
tonomía, pues para eso, después de Euzka- 
di, es la nacionalidad que tiene más dere­
cho a ella!
Saturnino Clemente García.

Natural de Puente-Ulla (Compostela), 
su niñez fué también la propia de un hijo 
de labrador; a los once años marchó a 
Vigo, donde se dedicó al comercio. Su pa­
sión por el arte—como “enxebre”—le hizo 
ingresar en la Agrupación Artística de 
Vigo, donde ocupó varios cargos hasta 
que en 1935 fué elegido su presidente. 
Formó parte del Comité regional pro 
Olimpíada Popular y con este motivo sa­
lió de Vigo el 17 de julio. Me comenta 
con ironía cómo han estado con la vida 
pendiente de un hilo, pues el 18 de julio 
pasaron por Burgos y el mismo dia, al 
anochecer, por Zaragoza, llegando el 19

a Barcelona. Allí

%

estuvo hasta el 29; 
pasando a Vasco- 
nia, y de allí a 
Madrid.

E n noviembre 
actuó en el Bata­
llón Gallego hasta 
el 8 de diciembre, 
que ingresó en el 
de Guerra Quími­
ca, donde actual­
mente está.

F u n d a d o r  en 
1929 de la O. R. 

G. A., ingresó luego en las Juventudes So­
cialistas. Actualmente es Secretario de or­
ganización de grupos de las Juventudes. 

Cuando le pregunto:
—Querido Clemente, ¿me quieres dar 

tu opinión sobre la unidad de los galle- 
go's para N ueva  G alicia?

—Compañero—me coritesta—, nuestra 
unión lleva un camino realmente admira­
ble, máxime desde que, primero E l M i­
liciano Gallego y después N ueva  G a li­
cia, la han tomado como supremo postu­
lado. Este fué el paso más firme que se ha 
dado, pues nos acerca a todos espiritual­
mente. A Galicia la reconstruiremos rápi­
damente. ¿Optimismo? No; todos somos 
trabajadores, todos estamos forjados social 
y políticamente en una labor reconstructi­
va. Además, la guerra nos está dando mu­
cha experiencia; así que, unidos y aprove­
chando nuestras grandísimas riquezas na­
turales, comprenderás que no habrá secre­
tos para nosotros.

Y  después que Albero tira una placa 
me indica que por nuestro conducto quiere 
enviar un saludo muy emocionado al Ba­
tallón Gallego de la 11.‘ división, lleno de 
gloria, ‘‘máxime—dice—desde que un fenó­
meno guerrero, a quien tanto debe Madrid 
para honra de Galicia, ha sabido tan in­
teligentemente encauzarlo con la consig­
na de "defendiendo a Madrid, defendemos 
Galicia”.

Salimos del lado de Clemente embria­
gados de su optimismo.
Joaquín Barreiro Baciela.

Nació en Vigo, donde era oficinista en 
una fábrica de conservas. Pertenecia al 
Comité regional de la Juventud Comunis­
ta y formaba parte como Responsable de­
legado de los participantes vigueses en la 
Olimpíada Popular. Salió también de Vigo 
el 17 de julio. Nos refiere cómo en Zara­
goza el Gobierno civil estaba acordonado 
y el ambiente enrarecido. En Lérida ya 
supieron de la sublevación de Franco en 
Marruecos. En la actualidad trabaja en la 
Oficina de Organización del Comité Cen­
tral del Partido Comunista.

A nuestra pregunta responde:
— ¡Unión! Sí. Esa es la base de la vic­

toria para expulsar de nuestra tierra a to­
dos los intervencionistas y para recons­
truirla a base de un Frente Popular. Así 
forjaremos un pueblo grande y libre.

N ueva  G alicia  a lien ta  y  crea  esa  unión 
desde e l m om ento que es el portavoz de

1 o s antifascistas 
gallegos.

Debido a q u e  
los gallegos en 
América forman la 
colonia m á s  im­
portante, debe ha- 
c e r s e acerca de 
ellos una campaña 
grande, no s ó l o  
como gallegos, si­
no como españo- 
les. Por medio de 

.-i- • los C o m i t é s de
Ayuda a 1 pueblo 

español deben de contribuir más activa­
mente al triunfo, y así, con su solidaridad, 
éste nos será más fácil.

Que tengan en cuenta todos que defen­
demos nuestra libertad.

Con estas frases tajantes y serenas, que 
demuestran la firmeza y entusiasmo de Ba­
rreiro, nos despedimos de este joven lu­
chador.

Notas i n ternac iona les
A u str ia  y  Checoslovaquia, am enazadas por la 
sucia  po lítica  ítalonazi, tratan de fo rm ar un 
bloque de defensa mutua. —  Por qué Alemania inter­

viene en los asuntos españoles

La poco clara posición de las “demo­
cracias” europeas,

con respecto a la política en 
el continente, y que ha hecho el juego al 
fascismo alemán e italiano, impulsa a las 
pequeñas naciones danubianas a unirse 
contra las artimañas de los agentes de Hit- 
1er y Mussolini.

Los Gobiernos francés e inglés parece 
que se han dado cuenta, por fin, del peli­
gro que entraña la creciente intromisión 
de los países totalitarios en la política in­
terna de Checoslovaquia y Austria. Esto 
ha movido a aquéllos a advertir a Berlín 
y a Roma que la independencia de Aus­
tria se considera como condición necesa­
ria para la paz europea.

Izvestia, comentando las informacio­
nes de la Prensa inglesa sobre el asunto, 
dice que “si París y Londres hicieran com­
prender más categóricamente a Berlín y 
Roma que la independencia y la seguri­
dad de Checoslovaquia son tan necesa­
rias para la paz europea como la de Aus­
tria, la posición de la Pequeña Entente 
reforzaría notablemente su posibilidad de 
resistencia a las intrigas de Berlín y Roma, 
y el hecho mismo de una política más ac­
tiva de Inglaterra en el sector de Checos­
lovaquia y Hungría aumentará el equili­
brio de la política europea..."

Están claros los propósitos de Hitler y 
Mussolini. Apartando la atención franco- 
inglesa de los problemas de la cuenca da­
nubiana, tendrían ellos plena libertad de 
acción en Austria y Checoslovaquia. Es 
decir, el dictador italiano quizá renuncia­
se a su “protección” sobre la primera de 
las naciones antedichas, dejándole, por 
otra parte, campo libre a Hitler para lle­
var a cabo el tan anhelado Anschluss, 
o sea la anexión al Tercer Reich de los dos
países centroeuropeos.

La descarada política fascista está al 
descubierto, a pesar de empeñarse las “de­
mocracias" en no verlo. Después de haber 
intervenido en España, ¿se atreverán Hít- 
1er y Mussolini a continuar desafiando al 
mundo interviniendo en Austria y Checos­
lovaquia?

Un cablegrama de Berlín nos da a co­
nocer por qué—sin decírnoslo directamen­
te—interviene Alemania con divisiones de

Eades

a ma
y vil

auto: 
ido k
S ama
íosot.

su Ejército regular en la guerra que 
ensangrentando el suelo de nuestra Pa

El citado cable dice que el minis e a le 
del Interior ha autorizado a los panad > a 1: 
para que mezclen pan viejo con la 
destinada a la fabricación del pan fn 
Esta medida tiene por objeto econon 
harina y utilizar las sobras.

Por lo visto, lá situación económica 
Tercer Reich es cada día más alarra ¡̂  
Primero faltó la manteca y faltaron 
mismo otros artículos de primera ne 
dad. Ahora comienza a escasear la I 
na, hasta el extremo de tener que uti ave al 
los panaderos alemanes las sobras d« 
días anteriores. ¡Pobre Alemania! ¡A 
extremo te ha llevado el que un día c 
te salvador de tu pueblo!

Pero Hitler es hombre que no está ido a
pobla

carre

puesto a quebrarse la cabeza pens; 
cómo sacar a Alemania del atolladen 
que la ha metido. El creyó que lo 
conveniente era — puesto que en Es: 
se estaban batiendo los amantes de la piada 
bertad con unos sublevados a su a jues ] 
cío — enviar unas cuantas divisione 
“auxilio" a los fascistas de aquí. Est 
daba, de paso, la oportunidad para 
darse con una buena porción del a 
hispano, rico en materias primas, que 
dría a solucionar la pavorosa situació 
Alemania.

Después de' todo, el dictador na:
•hace más que-cumplir con el destino 
tórico señalado a los que como él se 
dican a invadir naciones extrañas, 
veces con el pretexto de “civilizar 
otras con el de prestar “ayuda” a sus 
legas del país invadido.

Por regla general, los Estados imp¡ matisi 
listas prestan “auxilio económico" a ¿jq 
E stados más débiles: pero en esta ^  
sión sucede absolutamente lo contx- 
Esta vez es Alemania la que, depaup 
da por un megalómano estúpido, traí ad, s 
buscar alivio a su quebrantada ecoiK 
invadiendo nuestro suelo.

A nosotros toca frustrar los propó: 
del invasor.

C o n se g u ir  la u n id a d  en 
d a s  la s  a c t iv id a d e s es 

n a r  la  g u e rra *

ción f
en
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NUEVA G AL IC IA

L A S  N E G R A S  
OBRE G UE RN t CÁ
,a tradicional villa de Guernica ha sido 
ruída por la vesania fascista, que ha 

,0 en ella el símbolo de una nacionali- 
bien definida y el arca donde se guar­

an los recuerdos históricos de sus li­
tados y tradiciones. Así, de esta bár- 
a manera, han querido castigar la no- 
y viril actitud del pueblo vasco unién- 

el minis e a las fuerzas del Frente Popular, pues 
os panad > a la República deben su Estatuto y 

autonomía. Con esta salvajada han 
ido los sentimientos más íntimos de un 
> amante de su nacionalidad, 
íosotros, gallegos, que vemos con sim- 

ás alarnii profundo movimiento nacional de
imera n« también de manera sen-
isear la 1 catástrofe que hoy con-
r que útil íve al mundo entero.

^  11 hecho, por lo demás, reviste un ca-
un día c criminalidad refinada. Miles de

nbas incendiarias y torpedos aéreos han 
í no está|ado a Guernica reducida a escombros.

población que lo habitaba, estrictamen- 
ivil—ancianos, mujeres y niños—, huyó

le en Es¡ Pavorida al campo, donde fué bárbara,
ites de la piadada y brutalmente ametrallada por

ligeros, volando a ras de tierra.
íuchas mujeres, de rodillas, imploraban
las manos enclavijadas el favor diyi-

e impetraban clemencia; pero no fueron
ñas, que didas. Numerosos cadáveres presenía- 
i situado

divisiones 
aquí. EsS 
ad para 
ón del s

;ador naz 
1 destino 
)mo él se 
xtrañas, 
“civiliza!' 

da” a sus

amico 
en esta 
lo contr 
e, depaup 
pido, traí: 
ida ecom

os propó

la actitud de orar en los bordes de 
carreteras. La tercera parte de la po­
ción pereció en esta tragedia.
I crimen de Guernica no tiene nom- 
Difícilmente se encontraría una pala- 
para calificarlo; sin embargo, las fo- 

faíías que publicamos dan una idea del 
ados imp matismo de esta bárbara destrucción.

^0 ha probado el odio que los fascis- 
sienten por el pueblo vasco, católico 
fanatismos, que sabe defender su li­
ad, su autonomía y las características 
■Unciales de esa raza viril y heroica, 
or eso ha sido bombardeada la ciu- 
venerada de los vascos: por la re- 

■̂ cia tenaz que Euzkadi ha opuesto a 
|Uitentos invasores y por ser esta villa 
[snuina representación de las liberta- 
«úscaras.

■ ■ i

. s* ' '
iTf'lnir» .....

Guernica, bárbaramente destrozada por la aviación, muestra aún humeantes los restos de sus ca­
sas. Toda Guernica ha quedado en este estado.

La vida en Galicia, contada por un evadido
M artirio  de las mujeres izquierdistas.—  En Galicia no quedan más que chicos y  viejos.—  Los 
hombres jóvenes han muerto en el frente o fusilados. —  Los soldados no tienen libertod de

comunicación con sus fomiliores.

Guernica, momentos después de lanzar sobre ella la aviación alemana millares de bombas ex­
plosivas c incendiarias. En esta foto, obtenida de noche, pueden verse claramente los numerosos 
incendios provocados, que han convertido a esta tradicional ciudad en un montón de escombros.

Los hijos de Galicia enrolados a la ; 
fuerza en las filas de los traidores a la . 
República, asqueados de vivir la vida de ¡ 
crimen que impera en el campo faccioso, ■ 
vienen, a la menor oportunidad que se ; 
les presenta, a engrosar las filas del Ejér- , 
cito popular.

Hemos hablado con uno de estos hom- i 
bres que se rescataron a sí mismos y, como ■ 
todos los que huyen del infierno' fascista, ' 
señala la gran desmoralización existente ' 
en .el campo rebelde. ¡

nuestro entrevistado ' 
de hoy es un hombre joven, tonelero de ! 
oficio y afiliado a la Confederación Na- ¡ 
cional del Trabajo. Es apenas un mucha- ¡ 
cho, pero en su rostro, lleno de ambicio- ' 
nes juveniles, se advierte la tenacidad y ! 
el deseo de triunfar que en estos momen­
tos alberga el pecho de todo gallego an­
tifascista.

Le pregunto:
—¿Cuándo te pasaste- a las filas repu­

blicanas y por qué lo hiciste?
—Me pasé el día 22 de mayo. Estaba 

hastiado de convivir con esos asesinos; 
cansado de ver tanto crimen. La Justicia 
y la Libertad, que siempre han sido mis , 
ideales supremos, me, impulsaron a pasar­
me al lado de mis hermanos de clase. | 

—En el campo rebelde, ¿quedaban | 
cuando te pasaste muchos compañeros an- > 
tifascistas? |

—Sí, aún hay muchos; pero tienen que . 
asentir a todo lo que los mandos traidores ' 
les dicen si quieren salvar la vida. i

—¿Qué hicisteis en tu pueblo al esta- j 
llar la sublevación fascista? j

'—Al tener conocimiento de la subver­
sión, los miembros de la Guardia roja de , 
la C. N. T. salimos a recoger las armas 
que hubiera en el lugar. Los de Falange ¡ 
no salieron a la calle, pues tem.íaii que I 
fracasara el movimiento y les fusilaran las : 
fuerzas nacionales. Pero una vez que to- ! 
marón ellos el Alto del León, se creyeron | 
seguros y empezaron a cometer atrope- I 
líos de todo género. !

■—¿Qué clase de vida hacíais durante ' 
esos días de terror? ¡

—Por el día hacíamos vida normal, fre- ' 
cuentando todos los sitios públicos. La 
cosa cambiaba al anochecer, ya que en­
tonces, para escapar a losi “paseos”, nos

echábamos al campo, donde pasábamos la 
noche.

—Una vez que los fascistas creyeron se­
gura su victoria, ¿qué hicieron?

—Tan pronto ellos vieron que el mo­
vimiento tenia apariencia de éxito, reco­
rrieron una por una todas las casas del 
pueblo, buscando a los que pertenecíamos 
a la Guardia roja.

—Tú, que has “vivido” algún tiempo 
con los sublevados, ¿puedes contarme al­
gunas de las barbaridades observadas 
por ti?

— Sí. A las mujeres que. se sabía eran 
compañeras, madres o hermanas de iz­
quierdistas, o aunque, sin saberse, se sos­
pechara simplemente que simpatizaban 
con el Gobierno del Frente Popular, las 
llevaban al cuartelillo de Falange, donde

les cortaban el pe­
lo y les adminis­
traban u n a  dosis 
de aceite de ri­
cino.

En Villajuán y I 
Villagarcía apare- | 
cían los hombres ¡ 
asesinados en las 
carreteras. E sta  - i 
ban horriblemente i 
mutilados, por lo 
que era imposible 
identificarlos.

—¿Estabais so­
metidos los del pueblo a estrecha vigi­
lancia?

— L̂a vigilancia era severísima. No de­
jaban andar juntas a dos personas, y el 
que fuera escuchado haciendo el más leve 
comentario sobre los asesinatos era de­
tenido inmediatamente y llevado al cuar­
tel para ser apaleado. Yo mismo sufrí 
una de estas palizas.

Los fascistas llaman “material humano ' 
a los hombres que llevan a combatir con­
tra sus hermanos.

—¿Les queda mucha gente aún en dis­
posición de ser movilizada?

—Han llamado diez o doce quintas, que 
casi en su totalidad quedaron tendidas 
para siempre sobre los campos de batalla 
de Asturias. Ahora, si a los muertos en 
los frentes asturianos añadimos los que 
han fusilado ellos mismos, veremos que 
únicamente les quedan chicos y viejos.

—¿Te presentaste voluntariamente al lla­
mamiento a filas hecho por los facciosos?

— ¡Qué va! Me enrolaron a la fuerza, 
, llevándome a Salamanca. De allí me es- 

capé y volví a mi pueblo; pero en León 
me detuvo la Guardia civil, que me llevó 
al cuartel de San Marcos. Allí me arro­
jaron en un calabozo, en el mismo donde 
Quevedo estuvo preso.

—¿Os dejaban comunicar con vuestras 
familias?

—Sí, nos dejaban; pero lo único que 
podíamos decir era: “Estoy en tal sitio o 
en tal otro”, sin añadir ningún otro dato. 
Esto es, que mientras estaba preso, mi 
familia, al recibir mis cartas, creía que es­
taba en el frente. Y  así, cuando me tras­
ladaban a otro sitio, mi compañera y mi 
madre creían que había desplazamientos 
de fuerzas y que-yo me iba con los demás 
soldados.

—¿Qué tiempo estuviste preso?
•—Estuve preso varias veces. La última 

vez me puso en libertad el jefe territorial 
de Falange de Marruecos, que vino a 
León.

—En general, ¿tenías oportunidad de 
comentar las operaciones del Ejército re­
belde?

—Allí nadie podía comentar nada. En 
las trincheras había que hablar a favor de 
los sublevados, si no quería perder uno 
la vida.

—¿Qué tal os daban de comer en las 
trincheras enemigas?

—Después de haber visto cómo se come 
en nuestro territorio, puedo decir que la 
comida no la preparan allá con tanto es­
mero como aquí; está peor condimentada.

—¿Creen los facciosos en su triunfo?
— N̂o; están absolutamente convencidos 

de su derrota. Después del fracaso ante 
Madrid y de la paliza que sufrieron en la 
Alcarria, nadie se atreve a asegurar en 
público el triunfo de las fuerzas facciosas. 
Por eso desatan su cólera cañoneando las 
poblaciones civiles, con lo cual demues­
tran su impotencia.

— ¿Existen grandes diferencias entre los 
distintos grupos que forman las filas re­
beldes?

— Según los grupos de que se trate. Des­
pués de la forzada unión de requetés y fa­
langistas, las cosas marchan, aparentemen­
te, mejor por lo que a éstos respecta. Pero 
últimamente los del Tercio han tenido va­
rios choques con Falange. La moral de la

(Continúa en la página
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Un discurso de Thomas Monn en Nueva York
"L as fuerzas paciñstas deben  

robustecerse, para m antener a raya 
a Jas potencias am igas de ¡a  v io ­
lencia,"  “L a  aventura nacionalso­
cia lista  es una dura lección  para 
e l pueblo alemán." "Europa sólo  
podrá salvarse a b a s e  de una 
unión perfecta."

Thomas Mann, el gran escritor antifas­
cista alemán, ha pronunciado en Nueva 
York un discurso, que es al mismo tiempo 
un duro reproche a las cobardes democra­
cias europeas y una amonestación a la 
Europa vacilante ante las constantes pro­
vocaciones del fascismo internacional.

Tacha de caduco al pacifismo a la an­
tigua usanza, teórico y de pura fórmula, al 
decir que “ha tenido que rectificar ante la 
convicción de que las fuerzas pacifistas 
deben robustecerse, para mantener a raya 
a las potencias partidarias de la violencia, 
que sólo conocen y respetan la fuerza”.

Dijo el célebre escritor que Alemania 
está descubriendo otra vez su mejor “yo” 
al clamar, al amparo de una frase del 
Don Carlos, de Schiller, por la libertad 
de pensamiento, por la libertad religiosa e 
intelectual. Espera que el pueblo alemán 
alcance algún día un estado más elevado 
de comprensión política y social, y que 
vuelva a ser libre, como corresponde a una 
nación que se sacude las cadenas que le 
aherrojan su espíritu. Termina diciendo 
que “sólo una unión perfecta, con olvido de 
todas las discrepancias, relativamente in­
significantes, podrá salvar a Alemania para 
Europa, para el mundo y para su propio 
genio”.

El Presidente del Consejo sueco favorece  
en un discurso la causa de la República 

española.

El 1.* de mayo, Albín Hansson, Presi­
dente del Consejo de Suecia y del Parti­
do Socialdemócrata a un tiempo, pronun­
ció un discurso en el cual se refirió a Es­
paña. De este discurso, altamente favora­
ble para la causa de la República, entre­
sacamos los párrafos que siguen:

“En este día las circunstancias hacen 
que nuestros pensamientos vayan dirigidos 
a ios que luchan por la Democracia en du-« 
ras condiciones, hacia aquellos que exponen 
su libertad y sus vidas. Hoy pensamos en 
ellos, como en todos los que por la causa 
de la Democracia sufren cárcel o viven 
en el destierro. Participamos’ del dolor del 
pueblo español, que sufre la maldición de 
una terrible guerra civil.

"El Gobierno sueco, apoyado, se pue­
de decir que por unanimidad, por el Riks- 
dag, se ha adherido a la política de “no 
intervención” y colabora en los esfuerzos

para acabar con la intervención extranje­
ra en la guerra civil española. Nos guía 
a ello nuestro amor a la paz; queremos 
hacer todo lo que esté dentro de nuestras 
escasas fuerzas para evitar que el incen­
dio se extienda y el desastre se generali­
ce. Nos guía también nuestra c^inión, 
s i^ p re  mantenida, de que cada pueblo 
tiene el derecho de decidir sobre su for­
ma de Gobierno y resolver sus cuestiones 
internas. Por consiguiente, hemos recha­
zado las peticiones que se han hecho al 
Gobierno sueco sobre suministros de ma­
terial de guerra a España. Hemos adopta­
do también las disposiciones que aquí se 
han creído necesarias para evitar que to­
men parte en la guerra civil española ciu­
dadanos suecos. Yo comprendo muy bien 
la intención de los que quieren hacer una 
distinción entre rebeldes y defensores del 
régimen elegido por el pueblo.

"Nadie puede dudar, respecto a Espa­
ña, dónde están mis sentimientos y mi co­
razón. Fuera del Gobierno, al principio de 
la guerra civil, manifesté mis simpatías por 
los agredidos, Y  mi entrada en el Gobier­
no no me ha hecho cambiar de parecer. 
No reconozco ninguna justicia a las opi­
niones de quienes puedan creer que soy 
un neutro o que carezco de alma, espe­
cialmente cuando provienen de aquellos 
que están fuera de toda responsabilidad 
de Gobierno.”

El Sr. Hansson terminó su discurso di­
ciendo: “¿Por qué han de ser precisamen­
te los hombres de la Democracia los que 
han de callar en unos tiempos en que los 
enemigos de ella gritan con más fuerza 
que nunca?” Y  añadió: "Yo tengo el de­
recho de interpretar mis sentimientos y 
los vuestros, que son de simpatía hacia los 
que en otras partes luchan por la Demo­
cracia, por lo que creemos ha de traer 
al mundo la paz y la calma, y a los hom­
bres una existencia más feliz.”

Los hombres gallegos
C óm o  luchan  los C o m isa r lo s

Hemos conversado con Rosendo Lom- 
bao Lorenzo, comisario de Batallón de 
una Brigada mixta. Es gallego, natural de 
Mosteiro, Ayuntamiento de Otero, en la 
provincia de Lugo. Nos relata sus' actua­
ciones desde los primeros días de la sub­
versión. Nosotros queremos hacer resal­
tar estas actuaciones para que sirvan de 
ejemplo.

—El 19 de julio—nos dice—marché a

Somosierra como miliciano y luché a las 
órdenes del teniente coronel Cuervo, el 
cual resultó ser un traidor, y una vez 
comprobado esto, fué desplazado, ocupan­
do su puesto el glorioso capitán Galán.

Con gran sencillez relata cómo se  apo­
deró de tres ametralladoras, dos de ellas 
las condujo a los coches, ayudado por 
unos compañeros, y la tercera, después de 
haber hecho que
los que la poseían 
la abandonaran, la 
tomó por su cuen­
ta con cinco cajas 
de peines, y en 
compañía de otros 
camaradas la iba 
emplazando a me­
d i d a  q u e  iban 
a V a n z ando, ha­
ciendo frente al
enemigo.

Desde el 5 de 
noviembre hasta el
9 de diciembre tomó parte en las accionen 
guerreras del frente de Carabanchel.

En esta última fecha fué nombrado co­
misario, habiendo pasado a prestar servi­
cio en un batallón de Fortificaciones. Con 
esta unidad actuó en la Casa de Campo, 
en Puerta de Hierro, en Pozuelo de Ca- 
latrava, en Majadahonda, en Las Rozas', 
en El Plantío y en San Martín de la Vega.

Después pasó como comisario de Bata­
llón a una brigada que mandaba el co­
mandante Márquez, hasta mediados de 
marzo, en que, a petición del Comisariado, 
fué destinado a la 23 brigada en que hoy 
se encuentra.

E l 7 del corriente mes ha sido herido 
en el frente del Jarama, en el hombro de­
recho y en la muñeca derecha, con bala 
explosiva, estando en la actualidad hos­
pitalizado.

Este muchacho, por su comportamiento, 
hace honor al Comisariado, esa Institu­
ción que tantos héroes ha dado a la causa 
y que es hoy fuerte columna en que des­
cansa el Ejército popular. Así es la mag­
nífica actuación de los comisarios, que en 
muchas ocasiones son milicianos como 
los demás, pero con mayor responsabili­
dad.

Este camarada, comisario y gallego, es 
un vivo ejemplo de lo que son los solda­
dos del pueblo.

N U E V A  G A L I C I A  expanderá 

por el mundo el escarnio de 

que es objeto en nuestra tierra 

el derecho de gentes.

Segade, galegos Carta dirixida os Centros galegos d'Americ
X a chegáran os dias 

Que os bardos anunciaran.
Das grandas largadas 

As brétemas escuras s  alongáran 
Ven a mafuridade 

Vora miés verdecente...
¡Galegos, espertado,
Baruda e  forte xente;
V osa fouce afiade 
Como agudo crecente,
Vosa fouce famosa,

Vosa fouce robusta e fulxente!
Diante de vos ondea 

A barda d’ ouro ardente 

Segade a  vosa herdade...
¡Ai d’ aquel que non sea valenfe! 

Segade, galegos. con forza, segade.

E duardo P ondal.

w n

nasa Terra é nosa I

“É preciso atope son ñas vosas cocen- 
cias, nos vosos espritus humanitarios pra 
empecer que a nosa querida Caliza, se 
troque n-unha coloa alemana e que as suas 
mulleres e os seus fillos sexan torturados."

Caliza, a nosa fermosa e bela rexión, 
vese demde fai nove meses baixo o xugo 
e a sogueira mais xarxa que se coñoce na 
hestoria dos pobos. A nosa querida térra 
cando estaba a punto de ter a sua auto­
nomía veuse surprendida por unha cobar­
de subrevazón de terratenientes, banquei- 
ros e xenerales treidores o servizo do 
íeixismo internazoal que pretenden facer 
da Hespaña unha coloa (tendo en conta 
a sua riqueza e posizón estratexica) c o 
mesmo tempo darlle o golpe definito á de­
mocracia mundal.

O pobo galego ergueuse contra os xp- 
nerales treidores e resisten algúns que días, 
pro ante o, exército armado de caños, 
ametralladoras e fusiles teñen que ceder. 
Dende entón empeza a represión brutal 
contra o pobo, e son miles de homes, mu­
lleres e nenos os que perderon a vida, e 
non somente perderon a vida senon que 
denantes eran bárbaramente zorregados 
empregando pra elo os procedementos 
mais xarxas dos tempos da “Santa Inqui- 
sizón".

Conta Lóis Camarón, evadido do Fe­
rrol o dia 17 do marzal, que soio en dito 
pobo perderon a vida, entre homes, mulle­
res e nenos seis mil (sen contar os que 
depóis morreron nos frentes). No Ferrol 
fusilaron asilados do Hospicio municipal 
que soio contaban trece e quince anos, fu- 
silonse a Xaime Quintanilla e a seu filio 
de dieciséis anos. As mulleres son viola­
das, e moitas despóis de desnualas metia- 
nas na piscina da Academia dos Maqui­
nistas (donde se estabalece o Coartel Xe- 
neral de Falanxe) e aprexendoas dos pe­
los sacábanas cando estaban a medio afo- 
gar pra prestar declarazón, a que non o 
facía (porque non quería ou porque non 
sabía) era volta a meter e foron moitas 
as que por este procedemento perderon a 
vida. Houbo unha rapaza embrazada que 
lie mataron a seu home, e qu-esperaron 
que dese a luz pra despóis fusílala. Os 
obreiros da Constructora trabaílan baixo 
o asexo dos falanxistas armados, 5 que 
He marcan un treballo e non logra facelo 
é bárbaramente zorregado. Están baixo a 
direución de técnicos e obreiros alemás 
especializados na construzón de bombas e 
artefactos de matanza, teñen defeso baixo 
pena de morte o falaz de ren do que se 

i fai ali. Na ampósía de chegar a reparar 
varias pranchas estragadas o "Canarias” 
colocaron uns cartels pol-as rúas que de- 

I cían: “Bajo pena de muerte se prohíbe 
; hablar del “Canarias”.

irma;

Ante isto e outros acontecimentos 
res, vive hoxe o noso pobo. A vida 
cidadan depende a cotio d-ua fio!

¡Oh, xuventude galega, amigos i 
pais, resistido todo o que podades 
resto da Península!

As Brigadas galegas que loitan en 
drid co seu heroico xefe, Lister á cú. 
e a Flota republican na sua mayoría g¡ 
gos, daran proba d-elo.

Por isto eu como galego enamorado 
nosa querida térra dirixome por este < 
a .vosoutros, os galegos residentes n’A 
rica pra que desde o sito qu-estedes, 
balledes por todos los meios o voso aca 
en favor da nosa querida tecra, que se 
invadida e aldraxada, tedes que den 
trarlle ós pobos do mundo, que aínda r 
están á nosa veira, o siñificado da k 
guerra pra que esixan dos seus Goberiia 
envió d-armas ó Gobernó lexitimo d’H 
paña. Organizada suscripcios e remes; 
nos Vitalias, pois pódennos ser moi k: 
sarios. Facede por que os Gobernos d- 
vosos países semellen 5s de México t 
U. R. S. S., que incondizonalmente pu 
ronse dende os primeiros moimentos a i 
sa veira. Demostrálledes a esos pol 
d’ America o heroísmo d’un pobo que lo 
por la sua independenza, que coso herc 
mo facemos retroceder os exercitos perj 
chados da toda a técnica moderna de r 
1er e Mussolini, e per ante a impotenza 
seu exercito, os aviós alemáns e itató 
bombardean cobardamente nosas efe 
des indefensas.

Madri, a heroica capital da RepúbB 
é constantemente bombardeada destriiii 
os seos moimentos artísticos qu-eran_a( 
biza e a maravilla do mundo, ametrailat 
a millares de mulleres e nenos indefe® 
e tamen foron moitos os hospitales de' 
gue os bombardeados e destruidos.

O dirixirme eu a vosoutros os que b> 
vivides en países libres que emigraste 
da térra que vos veu nacer, e que cstó 
des' en todo moimento lembrándola, M 
pra que sembre loitedes a favor da V 
querida Hespaña, non da Hespaña dei 
nantes (a dos terranientes e capitalist» 
senón da Hespaña que está nascendo 
que se está forxando c-o sangue d-os 
verdadeiros fillos,

Tades unha misión sagra que coiB? 
e que eu espero que como tós galeg°̂  
hespañoles, amantes da paz, da liberda! 
e do progreso compriredes.

¡Viva Hespaña independente!
¡Viva Galiza ceibel
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pirmeiro que fan as xentes d-un 
w, en canto chega un indiano, c facelo 

g¿¡ ibezalciro de todal^as Sociedades do 
bo.
) indiano é o home mais vanidoso do 

o. Todol-os indianos teñen un xipe 
un traxe branco que o levan, decotío, 

ou non chova. Van tan cheos de 
d-ouro, dixes e sortixas, que mais
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INTOS.

ta repubri

^ | i\

I parescen estampas e non homes. Os 
Reoúbb gustanllc moito os coores recha-

eñen metido nos miolos que todal-as 
d-esta vida xiran arredor d-os

:os.
un indiano, cando ven das Américas, 
le poden csqucncer os fillos; pero o 

®ófano, endexamáis. Este instrumento 
® louro, son elementos indispensabres 
^oalidade do indiano.
’on consiníc c-as suas filias teñan na- 
'o c-os mozos do pobo. Pra eles todos 
'«a erase baixa.

 ̂ filias d'Os indianos saben tocal-o 
e cantar aquel© de:

“Unh,a noite na eirá do trigo...’

8 donas d-os indianos son as mulleres 
I resinadas do mundo. Fan o ridiculo 
udal-as festas da boa sociedade...
« esmorgas ñas casas d-os indianos, 

 ̂ tipismo pol-a sua fartura e pol-a 
, Cursilería.
^<jue todol-os indianos son ateos, 
 ̂aon saben facer razonamento da sua 
ue crenzas. Son ateos por fíguranza.

IND IANO S
) indiano c un d-os tipos mais absur- 
e que non abonda mais que en Ga-

Os indianos son os campeóns da "trata 
de blancas” ...

Os indianos en canto chegan o seu 
pobo, comenzan a facer unha casa. O gus' 
to arquitectónico d'OS indianos espella a 
sua mentelidade. Poñen espezal intrés en 
que ^  casas sexan moi grandes e con 
moitos balcóns. As casas d'Os indianos 
coñécense dende moi lexos.

Os indianos teñen o senso no clialcque.
RAGA

A ola da eriminalida- 
de feixista na nosa 

♦ erra
Por un: evadidos que cpnseguiron che- 

gar ás nosas filas, hoxe podemos dar no­
vas probas da subrevazón en Lugo. Un 
d-os fuxitivos, despóis d’estar escondido 
durante tres meses, puido facerse c-unha 
documentación falsa, co-a que consiguéu 
fuxir vestido de crego, embarcóu en Vigo,

I dirixíndose a sito seguro. Conta cousas 
 ̂ horribeles.
¡ Ademáis do asesiñato de- Rafael Vega 
; Barrera, que no noso número anterior de­

mos conta, aportan a de Xosé Ramos Ló­
pez, mestre nazoal e membro do Partido 
Socialista, rapaz cuia mocedade era un 
porvir do Pobo. Na Diputazón Provin­
cial non queda nin un soio funcionario 
d’esquerda. Todo o que non simpatiza­
ba c’os falanxistas foi decrarado cesante 
ou fusilado. Así morreron Miguel Gil e 
Ramón .Piñeiro, que foron asesiñados ta- 
mén no campo de Montirón sin formazón 
de causa. Perteñecían os dous 5 Partido 
Galeguista.

Tamén fusilaron ou apareceron asesiña­
dos Perfeuto Abelairas, de Esquerda Re- 
pubrican; Xosé Pimental, do Partido Ga- 
leguista, e os Deputados Díaz Villaamil e 
Armando Peñamaría. De Carlos Pimentd, 
irmán de Xosé, e que foi alcalde socialista 
de Lugo, non se sabe ren, pois de todol-os 
repubricáns de esquerda, socialistas e co­
munistas non queda ninguén en Lugo. O 
que non asesiñaron fuxiu ás montanas, e 
por elas andan moitos ascendidos, e algúns 
dan moito que facer os rebeldes. Manoel 
e Xosé Márquez, irmáns do destacado 
membro do Sindicato de Transportes de 
Madrí, Antonio Márquez, puideron fuxir 
e internarse en territorio leal pol-a zoa 
d’Asturias.

Ribadeo foi tamén un pobo donde o 
feijeismo desatóu a sua sede de sangue e 
ansi chegan-os as novas mais doentes, a 
nosa mocedade foi a que caeu pra sera- 
pre n'esta vila tan liberal, i eisi nos conta 
o fuxitivo cómo foron vilmente asesiñados

:í '

/

Santiago Alvarez, Comisario de Guerra da 11.“ División, a mais 
groriosa do Exército Popular.

O Comisario Santiago, como lie chaman os soldados, é un gale- 
go cen petr cen. Foi nado en Barco de Valdeorras (O rense), e pó­
dese decir sin caer en engano, que é o persoeiro inxel de toda a C a­
liza campesiña. E l foi o que dou os pirmeiros alentos políticojs 6 gro- 
rioso Batallón Galego. N-este Batallón foi donde comenzóu a vida 
militar. Todol-os homes do 4.“ Batallón non esquencen as enseñan­
zas que lies dou Santiago, nos comienzos da loita cscontra d-os mili­
tares treidores.

¡Saúde, Santiago!

Claudio Pérez Prieto, do Partido Gale- 
guista; Gregorio Sanz, mestre nazoal e so­
cialista. Estes dous eran os mellores pro­
pagandistas que tiñan os seus partidos na 
comarca. E  con eles, Manoel Láncara,

Xosé Iglesias e Antón Torviso recibiron 
tamén a mesraa morte.

Todo esto é o que fan, da fror da nosa 
Caliza os señoritos de Falanxe. Ista é a 
traxedia en que vive a térra meiga.

COMO MORREN OS NOSOS
Toda a Prensa comenta os derradeiros 

crimens que fixeron os feixistas en Gafiza. 
Os que somos nados n-cia sabemos do 
aldraxe a que a teñen somida as feras da 
humanidade. Cada asesiñato que se fai na 
nosa Terra, é unha espada firentc que 
s-afínca no noso corpo. Este que relata­
mos, tal e como chegóu deica nos, pon 
unha cousa de manifestó, e que nós que­
remos consíñar para orgulo d-os galegos 
e que este feito heroico sexa un alentó 
pros combatentes galegos: a vontade indo- 
meñábel d-os galegos, que prefiren moner 
denates que ser aprisioados.

Inda ben non dirán as tres da mañán do 
23 do pasado abril... N-un d-os remates 
do muelle do Berbés, uns homes, unvoltos 
en longos capotóns negros, daban os de­
rradeiros toques a un bou. d-os que alí ha­
bía, pra sair ó mar. Cando xa o patrón 
daba a orde de arrial-as amarras avanzóu 
até o muelle un automobre... O pouco 
tempo chegóu unha camioneía... D-eles 
comenzaron a sair gardas civies e feixis­
tas. Axiña ordearon que todol-os tripulan- 
tés do bou saltaran en térra... Catro ne­
gáronse a facelo e cairon na cuberta do 
barco cheos de tiros... Os feixistas arre- 
meteron como loubo: sobor da bodega e 
comenzaron a golpeal-as portas que esta­
ban atrancadas. As voces de que abrirán as 
portas responderonlle dende dentro con vi­
vas a Repúbrica e a Hespaña. Non foi 
posfijel entrar na bodega. O xefe d-aquelas 
feras gomitóu unhas cantas inxurias, dei- 
xóu unhas gardas e no automobre foi boan- 
do deica o centro da cibdade. Meia hora 
mais tarde voltaba ó muelle c-un tanque- 
alxibe cheo d-auga fervendo. En meio do 
espanto d-os tripulantes, comenzóu a bo­
tar auga fervendo pol-os respiradeiros que 
ian dereitos a bodega. Do interior saian 
berros d-anguria. Foi inundada a bodega... 
D-unha maneira intermitente ouvironse dez 
secas deíonacións... Nin un berro mais, 
nin unha petizón d-ausilo, nin unha voz de 
clemenza...

Golpeouse de novo a escotilla da bode­
ga... Naide contestóu. Houbo que desfa- 
cela a forza de hachazos... O espeutáculo 
era tráxico... Frotando sobor d-auga fu- 
meante había nove homes e unha muller 
xoven, d-unha beleza ademirábel... Un 
berro de xúbilio escapouse das gorxas fei­
xistas... — ¡Agora si que os temos!— 'bra- 
móu o xefe.

Pero a sorpresa detivo a aución d-aque- 
les salvaxes... Os nove homes e a muller 
xa ren tiñan que temer... Estaban todos

mortos... As bombas desaugaron a bode­
ga, Procedeuse a recollel-os cadavres e a 
eisaminál-os pra averigual-a causa d-aquela 
morte coleutiva, Oito d-os homes e a mu­
ller tíñan na sen esquerda un balazo... Ti- 
ñan-o todos no mesmo sito, á mesma altu­
ra e co-as memas carauterísticas... O ou- 
tro home tiña un balazo na sen dereita. O 
pé d-un tallo atopouse unha pistola, un 
cargador valdeiro e outro con duas cáp­
sulas disparadas. Non facía falla esprica- 
zón algunha... A traxedia estaba alí late- 
xante, vestida con todal-as galas de xesta...

Aqueles dez desventurados o verse des- 
cubertos pol-os feixistas díronse conta do 
martirio que lies agardaba, da terribel mor­
te que se lies porparaba e a sua diñidade 
rebelouse, disposta o mais cruento d-os sa- 
crifizos denantes que caer ñas poutas d-os 
feixistas...

Debéu de ser un tráxico acordo, que 
quedóu conxurado antre torrentes d-auga 
que lies abrasaba as carnes. Un d-eles eri- 
xeuse en executor da traxedia, Foi rema­
tando co-a vida d-os seus compañeiros 
d-aventura. Dimpóis suicidouse el. Non é 
posibel atopar de maneira mais sinxela un 
xesto de mártires tan subrime.

Soupuse o feito en toda Galiza. Os fei­
xistas foron impotentes pra ocúltalo o es­
panto das xentes. Dez foron os suicidas. 
Non se coñecen os nomes mais que de ca­
tro. Un d-eles era Xosé Nogueira, em- 
preado na casa de Gándara e Haz, comu­
nista. A muller, consideirada como a moza 
mais bonita de Vigo, apenas contaba vin- 
tacinco anos. Os outros dous eran Manoel 
Rodríguez Castelao e Xosé Losada Caste- 
lao, os dous do Partido Galeguista, escon­
didos dendo os comenzos da subrevazón. 
Tiveron que fuxir da vila de Rianxó, don­
de exercían, como verdadeiros apóstolos, a 
profesión de mestres... Manoel era un d-os 
pintores vangardistas mellor orientados de 
Galiza. Os dous verdadeiros irmáns, ou 
mellor, fillos espritoales do gran dibuxante 
Castelao, do noso Castelao, que, horfos, 
cobixáronse baixo da sua tutela i el alen- 
tounos e axudounos a camiñar pol-a vida. 
Contan c-os rapaces querían tanto os dous 
xóvenes mestres, que xa fora da escola, 
saían xuntos a pasear pol-os campos.

Sin querer, esta traxedia, que segóu a 
vida d-os dous curmáns do dibuxante da 
Raza, levaron a realidade d-esta guerra 
sanguiñenta unha das estampas, cicáis a 
mais xenial do seu álbum de Galiza Már­
tir; A derradeira lección do mestre.

Galegos antifeixístas: léede e 
propagade N U EVA  G ALIC IA .
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Acto de hom enaje a  
la Unión Soviética

En el cine Tívoíi se celebró el domingo, 
y con el local abarrotado de público, un 
acto de homenaje a la U. R. S. S., orga­
nizado por los Amigos de la Unión So­
viética.

Primeramente se proyectó el film “Sa­
lud, España”. Abrió el acto el Presidente 
del Comité local de los A. U. S., que ex­
plicó el objeto de dicho acto.

Luego el actor Manuel González reci­
tó la “Oración a Rusia”, de Benavente.

CARLOS UBIERNA
Dice que Rusia señala una nueva edad 

en la Historia, la de los trabajadores, y 
que su pedagogía y cultura física animan 
a cualquiera a sentir admiración por la 
U. R. S. S.

DOMINGO GIRON
Habla de la ayuda que el faiscismo in­

ternacional ha prestado al español. “En ma­
nos del pueblo español—dice—se encuen­
tra el porvenir de la democracia mundial. 
Cuanto hay de progresivo y humano. esta 
a nuestro lado.” Se refiere a las ayudas 
prestadas por Méjico y la U. R. S. S„

COMANDANTE CARLOS

desde Litvinof en la S. de N. hasta sus 
marinos por traernos víveres. Estamos 
tan agradecidos, que si mañana, después 
de vencer, se ataca a la U. R. S. S., nos­
otros diremos: “Aquí está la factura, aho­
ra, de vuestra ayuda”.

TRIGO MAIRAL
El mejor homenaje a Rusia es echar por 

la borda todos los prejuicios. "Pablo Igle­
sias—dice—fué nuestro precursor, como 
Rusia es de las nuevas sociedades a cons­
tituir. Su disciplina y concepto de respon­
sabilidad es una gran lección." Termina 
afirmando la unificación marxista.

El C o m a n d a n te  Carlos
nos hablo de la labor admirable que realizan 

los Comisarios de Guerra

OSORIO TAEALL
“Por el republicanismo—dice—se lucha 

para que sean esclavas las máquinas y no 
los hombres. El capitalismo no es capaz 
de crear un orden nuevo; nos conduce a 
la guerra. La U. R. S. S. acaba de ĉon­
quistar para la Humanidad del Artico. “Hoy 
se está con el fascismo o en contra, y ter­
mina diciendo: “Sois, Rusia, una espléndi­
da luminaria que nos guía”.

Se leen telegramas a los Embajadores 
de Rusia en España, a Stalin y a Kalinin, 
así como varias adhesiones de Brigadas y 
fábricas.

Es muy difícil que el Comandante Car­
los— Înspector general de los Ejércitos del
Centro, primer Comisario político que tuvo 
España y alma del glorioso Quinto Rcgi-

LISTER

Tenemos un Gobierno de Fren­
te Popular que debe respetarse; el que sa­
botee este Gobierno sabotea la victoria. 
"En las trincheras—termina diciendo—se 
gana la’ revolución y la guerra, pues al 
pueblo que tiene las armas en la mano no 
se le puede engañar.”

Patrito González dirige un saludo por 
la F. de Pioneros a los niños rusos.

A ruegos del público habla Líster, êl 
cual recuerda, como Girón, las ayudas de 
la U. R. S. S.. que se dejan ver en los 
frentes y las fábricas organizadas con sus 
enseñanzas. Resalta que la ayuda econó­
micamente es desinteresada, pero política­
mente interesada, pues sabe lo que signi­
ficaría el fascismo en España.

Dice que en las trincheras los comba­
tientes no pueden celebrar mítines de jú­
bilo ni de protesta, pero encuentran siem­
pre la forma de expresar sus sentimientos 
en actos como éste. "En esta guerra 
—dice—, que en un minuto se viven si­
glos, no se puede estafar al pueblo espa- 
ñil.” Señala las enseñanzas que de la 
U. R. S. S. hemos recibido, así como la 
defensa que han hecho de nuestra causa

ORTEGA
Se adhiere diciendo que los aplausos

que se le dirigen son para Euzkadi, y 
termina el acto con una ovación a 
la U. R. S. S.

N U EVA  G A L IC IA  se propone 
socar adelante las virtudes de 
nuestra Raza, que el caciquis­
mo cerril tenía adormecidas*

ALMACENES SIM EO N
U L T I M A S  N O V E D A D E S  E N  

G R A N  S U R T I D O

T O D O S  L O S  A R T I C U L O S  

E N  C R E S P O N E S

N O  D E J E N  D E  V I S I T A R  E S T O S  A L M A C E N E S

miento—disponga de unos minutos para 
dedicárselos amablemente al reportero. 
Toda su vida es dinamismo, trabajo, in­
quietud; pero no obstante, valiéndome de 
la amistad—que también molesta a ve­
ces—pude interrogarle acerca de la labor 
admirable que realizan los Comisarios de 
Guerra mientras consultaba con el jefe de 
la División unos planos.

—Los soldados del pueblo, ¿compren­
den la importancia del Comisario de Gue­
rra?—dije.

—No sólo la comprenden, sino que la 
aprecian como útil, necesaria e indispen­
sable. El Comisario de Guerra es hoy la 
figura de más relieve en el Ejército popu­
lar por su abnegación, su carácter, su in­
teligencia.

—¿Y los mandos militares? ¿Y el pue­
blo?

—Aquellos mandos que están ligados ín­
timamente al pueblo, que comprenden los 
motivos de esta guerra y su carácter pro­
fundamente popular, que saben que lucha­
mos por una República democrática par­
lamentaria muy avanzada, no sólo reco­
nocen la importancia del Comisario, sino 
que son ellos mismos quienes lo piden. 
Resulta difícil ver a uno de estos jefes en 
la oficina, en el cuartel, en la trinchera, 
sin que le acompañe el Comisario y vice­
versa. Por lo que se refiere al pueblo, ni 
hablar. El Comisario es una producción 
del pueblo, como el Ejército que lo re­
presenta unido, y es el mejor exponente 
de la política del Frente Popular, única 
política revolucionaria que puede salvar al 
país...

—¿Por qué no se comprendió desde el 
primer instante la verdadera función del 
Comisario? «

—Primero fué la incomprensión de la 
función del Comisario por parte de los 
mandos y hasta por parte de ellos mismos. 
Algunos creyeron que el Comisario era un 
empleado, otros un enlace o quien debía 
ocuparse de la Intendencia, de la Sanidad. 
Muchos Comisarios pensaron que ellos te­
nían la representación de un determinado 
partido o habían aceptado la función que 
el j^e militar les daba. Por fortuna, poco 
a poco se ha ido esclareciendo este asun­
to, difícil y complicado, a base de expe­

riencias. La Conferencia de Comisarios, 
celebrada en los primeros días de abril en 
Albacete, nos ha permitido fijar concreta­
mente dichas funciones.

—¿Cuál es tu opinión sobre las relacio­
nes entre jefes múitares y Comisarios de 
Guerra?—continúo.

—Sí es difícil que un jefe militar se con­
vierta en Comisario de Guerra, éste debe 
educarse para ser también jefe militar. En 
dicho sentido podrá servir de ayuda, mil 
veces mejor, al mando. Y  sin desatender 
su trabajo, con buenos colaboradores, ha 
de buscar el tiempo necesario para el es­
tudio; para hallarse al corriente de todos 
los acontecimientos nacionales e interna­
cionales; para decir su opinión sobre las

Í.BS/0/tígS

sano?

operaciones, etc. El Comisario de Guerra, 
con el jefe militar, representan una unidad 
en el mando, cada uno con su función bien 
especificada.

—¿La mayor aspiración de un Comi-

—Que su tropa sea bien instruida mi­
litarmente; que vista y coma bien en el 
descanso y en la trinchera; que sea edu­
cada politicamente; que tenga una moral 
de guerra alta y el arrojo debido en la 
bat^la; que el mando militar sea homo­
géneo y esté compuesto por hombres que

comprendan la lucha; que exista la mayor 
disciplina, la más grande cordialidad entre 
todos.

—Después de la guerra, ¿tendremos Co­
misarios?

—Hacen falta en un Ejército popular 
durante la guerra y durante la paz. Lo mis­
mo que el mando militar. Ganada la vic­
toria, nosotros no seremos tan tontos que 
intentemos disolver dicho Ejército. Lo for­
taleceremos y lo armaremos, haciéndolo 
potente para que, en guardia continua, 
defienda las conquistas del pueblo espa­
ñol y lo ayude a crear una sociedad 
nueva.

Callamos. El Comandante Carlos vuel­
ve a consultar los planos que alguien co­
locó sobre la tierra húmeda.

¡Fuera de España l( 
ejércitos extranjero

FF

'e: Embaj
cañor

MARIO ARNOLD
(Dibujo de J. Briones.)

La desmoralización cunde en 
la zona rebelde.— Las autori­
dades italianas de Andalucía 
tratan con todo género de des­
atenciones a sus aliados los 

portugueses.

Hace algunos dias varios simpatizantes 
portugueses de los fascistas españoles en­
viaron un convoy a Sevilla. Los encarga­
dos de llevarlo aseguraron a su regreso que 
la desmoralización en el Sur de España era 
grande; desconfiaban del triunfo de los re­
beldes. Dijeron que hay mucha hambre, 
acentuándose ésta a medida que pasan los 
días, y añaden que nadie piensa más que en 
escaparse de la zona dominada por los 
sublevados en colaboración con sus alia­
dos extranjeros.

No es esto lo'único que ha causado tan 
hondo desaliento en los medios fascistas' 
portugueses. A Lisboa han llegado deta­
lles de las tremendas derrotas sufridas por 
los traidores en los frentes madrileños, 
andaluces y vascos, derrotas que son com­
partidas por las fuerzas portuguesas alia­
das de los italogermanos. No obstante ser 
la censura establecida por Oliveira Salazar 
extremadamente rigurosa, los portugueses 
saben que no hace mucho ingresó en el 
hospital alemán de Lisboa—hospital que 
los hitleristas han montado en aquella ca­
pital para curar a los heridos de su país 
que caen en España—el conde de la Auro­
ra, conocidísimo aristócrata y poeta por­
tugués, fascista por añadidura, y que con 
el grado de comandante figuraba en la Le­
gión Extranjera. El herido tuvo que ser 
trasladado en avión a Lisboa, desesperan­
do los médicos de que se curen las heridas 
que sufre, que parece son gravísimas..

“El Gobierno contra el cual Hitlei 
Mussolini han enviado tropas es ua 
bierno de Frente Popular”, dice un arlí 
lista francés. Los soldados del Ején 
italiano de invasión se niegan a 
batir.

En estos momentos en que en Lonc 
y Ginebra se discute el ploblema españe. 
se habla de la posibilidad de que Alen: 
e Italia retiren sus Ejércitos de nuestra 
tria, tiene singular interés un artículo 
blicado por M. Albert Bayet en L’Oe 
del día 20,

Dice el articulista, entre otras cosas, 
si “puede pretenderse que la República 
pañola haya amenazado, directa e indi Nuestra 
tamente, los intereses alemanes e italiaK liantem' 
Como es lógico, el mismo escritor resp ando n 
de que no a su pregunta, y en otro 1; 
del artículo dice:

“Más allá del Rhin y de los Alpes x 
dicho de esta España “roja” que erai 
España “comunista”. Y  añade: “Loó “o co 
es que el Gobierno contra el cual Hiíli sed 
Mussolini han enviado tropas no haO 
do nunca nada de Gobierno comunista 
sido y es un Gobierno de Frente 
pular”.

Establece después el contraste exisK 
entre las falsas declaraciones de paJ

as hue 
En el 
lioso E 
aente si

entre las laisas aeciaraciuuea ue ^  , 
führec y su actuación criminal ̂  orde  ̂ ^
do el bombardeo de Guernica, MadiiQü ei uumucu'ucv, -----  .
Otras ciu d ad es en p o d er d e l Gobiemo ,
gítimo. Critica a los indiferentes, dicicJ 

“Yo sé que hay seudopacifistas 
adoptan una actitud sobre la guerra, s•-****.• ---------------------- --  - X Qla5
pre y cuando ésta sólo se desenvuelv
■casa del vecino, y que, después de i 
hecho abstracción de la agresión de
fué objeto Abisinia, harían de buen f

contraabstracción de la agresión 
paña."

Por fortuna, la masa trabajadora de 
lia, enviada a asesinar a sus hermano 
dase, se va dando cuenta de la canaB 
política de Mussolini, y no parece h» 
les mucha gracia eso del Impero. Esi^ 
to que en un principio los italianos 
tuvieron oportunidad de manifestar su 
contento con los métodos “civiliza*̂ '̂ 
del dace; pero, en la actualidad, apj 
chan la coyuntura que les ofrecen las d 
siones de la diplomacia sobre la re^  __ 
de “voluntarios”. Nos referimos al p Entraba 
acaecido recientemente en los frente *P€tos, 
Norte, donde, no sólo los soldados, sW “5il. 
oficiales, se negaban a iniciar un e. 
ataque impuesto por el mando, ak^ han 
que estaba en tramitación la retiraJ» 
"voluntarios” y que procedía esperar 
conocer la solución que se adopte.

1 a enti 
soldc 

indo és 
activida 
frente

Ua avia 
tada pe 
'S héroe 
■se días

propií
a artill

ce
civil 

•íiarse . 
frentes 
heroic: 
las víc 
causa 
« fase 
ifabitas. 
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artículo
;n L Oim Abajada de Italia, bombardeada por 

cañones enviados por el “duce".s cosas, 
epúblia
;a e indi Nuestras tropas continúan conteniendo . 
e italiaa Uantemente las embestidas enemigas, 
itor resp ando no infligiendo serios descalabros , 
1 otro ki las huestes del fascismo internacional.

a el frente de Guadalajara nuestro 
Alpes st ’hoso Ejército popular arrebató recien- 
que eral siete pueblos al enemigo, consoli- 

‘Lo á con ello nuestras posiciones en 
ual Hitli ‘‘*1 sector. Las fuerzas italogermanas, 
no han teniente desmoralizadas, no se atre- 

,munista!  ̂  ̂entablar contacto directo con nues- 
Frente 1 '■ soldados y huyen precipitadamente 

indo éstos se lanzan al ataque. Si bien 
3te exisK sdividad en la mayoría de los sectores 
de paJ  ̂ del Centro ha sido bastante 

al ordes '‘Arable, no obstante, apenas ha de- 
I Madiií  ̂ ser más que un graneado fuego
iob ie* , ,   ̂ ,

 ̂ aviación rebelde esta tan descon-

ísperai
opte.

9

artillería facciosa colocó varios obuses | 
de grueso calibre en el edificio que ocupó : 
la Embajada de Italia en esta capital, te- , 
miándose que se derrumbe de un momen- i 
to a otro. Fué precisa la intervención de ¡ 
los soldados de Fortificaciones para que ; 
apuntalaran la fachada. j

Del jueves al viernes las fuerzas de ¡ 
nuestro glorioso Ejército que operan en | 
los frentes de Guadalajara han continua- ' 
do sus incontenibles avances. E l cuarto ; 
Cuerpo de ejército ocupó las posiciones 
de La Muela y Espinazo y el pueblo de I 
Esplegares.

Nada digno de mención hay en los de­
más sectores del frente del Centro. Sola­
mente debemos señalar el hecho de ha- ¡ 
berse pasado a nuestras filas 13 soldados 
con armamento y municiones.

>S dicics ovidcion reo e iu e  e s ia  la ii u escu ii- 
icifistas intensa actuación de nues-

j '3 héroes del aire que, al intentar opo-
 ̂ nvucivi f  pasados al avance de los sol- 
' fl E Frente Popular, bombardearon

(̂ie líneas en Abánades.
, -s artillería facciosa continúa bombar-
buen ÍF ujíq inconcebible la pobla-
con ra 3 madrileña. Tratan con ello de 

ijarse de sus constantes derrotas en 
k hentes, Pero la retaguardia de nues-

‘‘troica capital no se inmuta, a pesar 
la can las víctimas, inocentes en su mayoría, j 
arece causa la metralla lanzada por los ca- ¡ 
;ro. bs les fascistas emplazados en el monte ¡ 
italianos rabitas I• I
estar s“ ;I martes por la noche intentó el ene- | 
;ivilizao‘‘ ^  quebrantar nuestras líneas de la Ciu- i 
iad, apj Universitaria; pero nuestros hombres, 
;en las ® apre alerta, frustraron los intentos de 
» la re® traidores, abriendo, cuando éstos se 
ios al h< futraban a pocos pasos de nuestros 
5 frentes êtos, intenso fuego de ametralladora 
idos, sil* “5il.
r u n  cd b el frente de la Sierra nuestros sol­
io, alcí  ̂ han conseguido ocupar una posi- 

j-etirad* ‘ muy interesante, conocida por El
*eto.
Carite uno de los últimos bombar- 
* la población civil de Madrid la

FR EN TES DE EUZKADI

¡Mueran los niños! — La aviación nazi 
ametralla el lugar en el que los pequeños 
hijos de Vasconia embarcan para el ex­
tranjero,—Heroica hazaña de un aviador 

republicano.

Recientemente, la aviación enemiga ha 
bombardeado Sestao y Munguía de una 
manera salvaje; lo mismo que cuando arra­
só la villa de Guernica.

Continúan ambas artillerías, la republi­
cana y la enemiga, batiendo el pueblo de : 
Amorebieta, que está convertido en tierra 
de nadie. Los facciosos están empeñados 
en apoderarse del pueblo, pero los solda­
dos del Ejército de Euzkadi se lo impiden, 
ofreciéndoles una seria resistencia.

En vista de los continuos descalabros 
sufridos por las hordas facciosas, la avia­
ción extranjera al servicio del traidor Fran­
co trata de impedir la evacuación de Bil­
bao de los niños vascos, bombardeando el 
lugar en el cual aquéllos embarcaban para" 
el Extranjero.

Los aviones fascistas insisten en sus pro­
vocaciones a las democracias europeas. 
Anteayer, un aparato de la Compañía Air 
Pyrénees, que hace el servicio entre Bil­
bao, Biarritz y Bayona, fué traidoramente 
atacado por varios aeroplanos extranjeros

del ejército invasor, que hirieron al piloto 
gravemente y causaron lesiones leves a 
una -pasajera.

Por la parte de Dima,

las tropas del crimen atacaron 
con gran lujo de material bélico. El ata­
que tuvo caracteres insospechados, ju­
gando papel principal la artillería y la 
aviación. Pero nuestros soldados resistie­
ron heroicamente las salvajes embestidas 
de la horda. Una y otra vez repitieron el 
intento los facciosos; mas el coraje de los 
hijos de Vasconia, elevado al máximo, 
supo deshacer los negros planes de los que 
han invadido España.

Queremos hacer resaltar la brillante ac­
tuación de un aviador republicano, que, 
encontrándose solo en medio de unos cuan­
tos aparatos rebeldes, y herido por las 
ametralladoras de los mismos, logró de­
rribar a tres de ellos, lanzándose en pa­
racaídas por haber sido incendiado su ae­
roplano.

Las fuerzas germanoitalianas atacaron 
por el sector Barambio-Orduña, siendo re­
chazadas, con gran número de bajas, por 
los soldados del Ejército popular de Euz­
kadi. Nuestros hombres dejaron que los 
traidores se aproximasen a nuestras posi­
ciones y, cuando los tuvieron a tiro, los 
recibieron con una verdadera lluvia de ba­
las, que paralizaron su avance. No obs­
tante, los facciosos continuaron atacando 
en estos sectores; pero, a pesar de todo 
el material acumulado por el enemiga en 
aquella zona, los soldados republicanos re­
chazaron heroicamente sus embates.

'El jueves, nuestras fuerzas han infligido 
un severo castigo a las fuerzas italianas 
de invasión que operan en Euzkadi. cau­
sándoles muchas bajas. Nuestro Ejército 
tomó la iniciativa en el ataque, y en las 
primeras horas de la mañana se lanzó a 
reconquistar determinadas posiciones que 
estaban en poder del enemigo.

Largo tiempo se luchó, pues los sóida- > 
dos de Mussolini se resistían a abando- ! 
nar sus atrincheramientos. Por fin, ante el 
empuje de los heroicos hijos de Euzkadi, ! 
la horda tuvo que retroceder.

Esto nos demuestra claramente que el 
espíritu de combate de los vascos es in­
agotable, pues si bien se resistió durante 
muchos días las salvajes acometidas ene­
migas, tan pronto los invasores dieron 
muestras de que su valor decaía, las tro­
pas del Gobierno de la región hermana se 
abalanzaron sobre ellos, diezmándolos.

¡Ataquemos en los demás frentes, y 
contribuiremos a alejar al enemigo de la 
capital de Vizcaya!

FR EN TES DE ASTURIAS

Continúan las evasiones del campo rebel­
de. — Los rebeldes duramente castigados 

en Colloto.

En los últimos días ha habido intenso 
fuego en Oviedo, cañoneando nuestras ba­
terías las concentraciones facciosas obser­
vadas junto a la iglesia de San Pedro, 
consiguiendo volar asimismo un polvorín 
enemigo.

Las deserciones continúan en estos fren­
tes asturianos, habiéndose pasado a nues­
tras filas varios soldados con armamento 
el lunes, y el miércoles, seis soldados más.

Recientemente ha habido gran tranquili­
dad en los frentes de Asturias, asi como en 
la parte de León donde operan las fuer­
zas del Gobierno de la República.

La artillería gubernamental del cerco de 
Oviedo disparó sobre el campo de San 
Francisco, donde se había observado al­
gunas concentraciones rebeldes, que se dis­
persaron inmediatamente. Fué inútil que 
intentaran agruparse de nuevo, pues el cer­
tero fuego de nuestros cañones se lo im­
pidió.

También por la parte de Oviedo y El 
Escamplero hubo duelo de artillería, sin 
que huLiese bajas por nuestra parte.

Días pasados el enemigo atacó nuestras 
posiciones del frente de Villarrobledo, pero 
fué enérgicamente rechazado, sufriendo los 
rebeldes bastantes pérdidas. En esta oca­
sión se pasaron a nuestras filas 17 solda­
dos con armamento y municiones.

E l jueves pasado se registró cañoneo en 
la mayoría de los frentes asturianos. Nues- 
tías piezas del cerco de Oviedo lograron 
acallar el fuego de los cañones enemigos. 
Por otra parte, nuestras tropas que actúan 
en El Escamplero impidieron que los fac­
ciosos fortificasen sus posiciones, infligién­
doles un duro castigo.

En el sector de Colloto, los soldados re­
publicanos hicieron estallar una mina en 
las cercanías de la Fábrica de Armas, con 
el fin de desalojar las dos únicas en poder 
del enemigo en el barrio de La Tenderi- 
na. La confusión y el terror de los faccio­
sos, que por lo visto no contaban con tan 
desagradable sorpresa, fué grande, que­
dando muchos de ellos enterrados bajo los 
escombros. Desde nuestras posiciones pu­
dimos ver cómo las ambulancias de los re­
beldes estuvieron actuando hasta el ama­
necer.

Esta circunstancia fué aprovechada por 
los leales para mejorar sus posiciones, es­
trechando el cerco a la Fábrica de Armas.

EN EL FRENTE SUR
G A L I C I A  EN L O S  M A R E S  
"¿CANDO ENTRAREMOS ALO?

Un alalá en el ambiente exótico de Sie­
rra Nevada, en el escenario de estos ce­
rros de mantequilla de la vega de Guadix, 
con el inverosímil telón de fondo del Mul- 
hacén nevado. Primero, nuestra soiq>resa; 
luego, esa irreprimible explosión de senti­
miento — saudade siempre —  que también 
hay que reprimir por disciplina, ya que la 
consigna es no reaccionar jamás para ven­
cer.

Luego, la reflexión: “Así ha sido; así 
será siempre en los milenios”. Ibant gállae- 
ci ululantes: ¡la, la, la ...!

Los conquistadores romanos pudieron 
conocer sus cantares y su arrojo antes de 
nuestra era. Los reportajes de los perio­
distas romanos de esta guerra no harán 
sino repetir la frase latina, en italiano, de 
Marinetti...

Un ¡alalá! Los cantores son marineros 
de la Escuadra. Interrumpen la ruada al 
oír que les hablan en gallego, y se agru­
pan en corro.

¡De Laíín, de Ferrol, de Sada, de Oren­
se, de Betanzos! Todos quieren contar sus 
aventuras de esta guerra y sus hazañas en 
los barqos y en los frentes.

El encuentro con un periodista gallego 
les hace recordar la tierra, y el fantasma 
de los hogares lejanos, por donde segura­
mente ha pasado la tragedia, los turba un 
instante. Yo pregunto uno a uno:

—¿Dónde estabas el 19 de julio?
■ —En Cartagena.

— ¿Venís de allí?
Me dice el nombre de uno de nuestros 

frentes del Sur, donde la coluqina de ma­
rinos— gallegos en su mayor parte—'ha te­
nido una actuación brillantísima. Muchos 
jefes son también gallegos. Y  el orgullo de 
estos hombres, jefes, oficiales y soldados, 
consiste ahora en su maravillosa abnega-

II

ción, que es, esencialmente, disciplina, y 
que les ha llevado a las trincheras, a los 
barrancos quebrados, a los parapetos si­
nuosos y a los nidos de ametralladoras de 
la sierra (engarabitados en las cimas como 
inaccesibles cobijos de águilas).

. Han acudido a todas partes, en indu­
mento de marinos, y en todas partes han 
dejado recuerdo imposible de borrar. En 
acciones difíciles de la Infantería, en com­
pañía de milicias no siempre organizadas 
como era preciso— se trataba de los pri- 

I meros tiempos de nuestra lucha— , la lle­
gada de los marinos bastó para que su dis­
ciplina ejemplar hiciese el milagro de im­
ponerse a todos. Y  donde estaban los ma­
rinos había victoria.

En ciudades de retaguardia, un poco 
desmayadas de control, donde la seguri­
dad civil no era absoluta, la llegada de los 
marinos instauró de pronto la confianza, 
encauzó la autoridad, restableció el or­
den...

Y  los muchachos cuentan sus impresio­
nes sencillamente, con esa sencillez suntuo­
sa de nuestra raza, que es conciencia del 
deber, autoestimación y modestia a un 
mismo tiempo.

¿E cando eneraremos aló?—pregunta uno 
de ellos.

—Pronto— gritan los otros.
— fSi [ora cerfo!
—En canto se tome O viedo...
Todos hablan. Todos sueñan. En los ojos 

de todos hay un brillo extraño, un brillo 
terrible que encubre lágrimas de cólera. 
Luego todos callan, como si las palabras 
fueran un sacrilegio ante la dulce visión 
interior. ¡Como si el silencio fuera ur. 
altar!

Guadix, mayo, 37.
J e s ú s  C arracedo .

A T A C A R  E N  T O D O S  L O S  F R E N T E S  E S  L A  
M A Y O R  G A R A N T I A  D E  L A  V I C T O R I A

LOS GALLEGOS V IEN EN  A  NUESTRAS FILAS
Nos comunica nuestro corresponsal en los frentes de Euzkadi que acaban de 

pasarse a nuestras filas ocho soldados y un cabo, todos gallegos y pertenedcnitcs 
a un batallón enviado con la máxima urgencia desde nuestra Tierra para cubrir las 
bajas del Ejército faccioso ocasionadas en su ofei^iva en los frentes vascos.

De la situación de Galicia dieron detalles muy interesantes, los cuales publica­
remos con extensión en el próximo número.
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8 NUEVA G A L IC IA

{Viene de la página 3.)

retaguardia enemiga es más débil cada día 
que pasa, a pesar del terror empleado por 
las autoridades para mantener su hege­
monía.

Hemos hablado bastante. El compañero, 
que desde el sábado pasado es un solda­
do más dispuesto a luchar por la libertad 
del pueblo español, tiene que reintegrarse 
a su puesto. La hora apremia: me despido 
de él dándole las gracias por su amabili­
dad y regreso a la Redacción más con­
vencido de nuestro triunfo.

J íba r o .

Por qué obedecen los 
so ldados al "ge n e ra ­

lísim o"
Un corresponsal de The Times, de 

Londres, recién llegado a aquella capital 
después de un viaje por la España fac­
ciosa, en misión informativa, ha publicado 
en su periódico el resultado de sus obser­
vaciones en el campo rebelde.

Dice que Franco se hace obedecer, pero 
que esa obediencia no indica, ni mucho 
menos, adhesión a su causa, sino terror. 
Añade que la población del territorio do­
minado por los facciosos aceptaría cual­
quier solución con tal de ver pronto el 
fin de la terrible pesadilla que padecen 
desde hace diez meses. Cuando es lla­
mada una nueva quinta, se advierte en 
la población un gran nervosismo, pues 
nadie tiene el menor deseo de ir a las 
trincheras, y, por otra parte, las familias 
que ideológicamente han apoyado el mo­
vimiento, quisieran no haber sufrido la 
menor molestia.

El hecho de que los hijos de familias 
acaudaladas y, naturalmente, los hombres 
pertenecientes al proletariado se incorpo­
ren de mala gana al Ejército, hace que 
los jefes no tengan ninguna confianza en 
los soldados españoles y tengan que re­
currir a fuerzas extranjeras.

Después de estas declaraciones, que de­
muestran hasta qué punto pueden las au­
toridades rebeldes disponer de sus solda­
dos, aún insisten los señores del famoso 
Comité de “No intervención'' en no ente­
rarse de la razón que asiste al Pueblo es­
pañol.

¡Peor para ellos!

SOLDADO GALLEGO
¡Soldados gallegos de las filas leales! 

Soldados con sus uniformes, sus cascos 
con carrillera echada, reclinados sobre sus 
fusiles y oteando con su mirada la línea 
enemiga.

Parecen soldados, pero son hombres; 
son campesinos y obreros uniformados 
para combatir al enemigo de sus reivin-. 
dicaciones.

Pertenecían al Ejército del trabajo y se 
han sumado a la guerra para defender la 
paz.

Estos hombres son humanos y no gue­
rreros ni aventureros; por eso en sus ges­
tos se capta sólo el deseo de exterminar 
al enemigo para continuar el trabajo inte­
rrumpido.

¡Ah! Pero ese trabajo no será en las 
condiciones anteriores, de perpetua lucha 
con patronos avaros e inhumanos. Aliora 
no será así. En los campos, el fruto que 
la Naturaleza produce debido al trabajo y 
sudor del que la labra, será para éste y su 
familia, máxime en nuestra tierra, donde 
la labranza reviste un carácter familiar. En 
los fábricas y en los talleres, los trabaja- 
dores no estarán con la inquietud del ham- 
bre en sus hogares.

Para esto, sólo para esto, esos hombres 
se han hecho soldados y luchan con una 
moral pocas veces igualada en ningún 
Ejército del mundo. Son los hijos de aque­
llos gallegos que cuando la guerra de la 
Independencia hacían cañones de los ár­
boles y luchaban con denuedo contra las 
hordas invasoras de Ney y de Soult. Hoy, 
en la guerra moderna, no le falta arma­
mento ni coraje, y son los primeros en po­
ner en fuga a las abigarradas huestes que

los traidores han im­
portado a cambio de 
nuestros yacimientos, 
de nuestra riqueza 
natural.

Tienen que vencer 
y redimir a Galicia, 
para organizaría en 
un régimen económi­
co sui génetis, y en­
tonces el soldado tro­
cará el fusil por el 
arado, la ametralla­
dora por el martillo, 
y volverá a s e r  el 
hombre de la paz.

Galicia, como el ave fénix, resurgirá de 
sus propias cenizas, de su ruina actual, del 
terror que allí impera: para esto combaten 
sus hijos en los frentes toledanos.

Galicia será del que la trabaje, del que 
la defienda contra el extranjero intruso. 
Será de los trabajadores honrados que allí 
han nacido y por ella luchan.

F. G.

En A lem an ia  se persi­
gue, no sólo a  los ca­
tólicos, sino tam bién  

a los protestantes
Hitler ha atraído sobre sí la indigna­

ción de veinte millones de católicos. Es­
tos, pese a la experiencia del Concor­
dato, son perseguidos continuamente y ve­
jados por los- agentes de la Gestapo.

En 1933 se firmó el Concordato, que 
los alemanes no han vacilado en violar, 
por lo cual Pío X I recurrió a la diploma­
cia para llevar al Gobierno del Reich a 
una leal observación del mismo.

El Gobierno nazi no reconoce más obli- 
gacionej que las “libremente concerta­
das" por él mismo, y dice que no hay 
tal violación del Tratado de Locarno ni 
del de Versalles, puesto que éstos, si bien 
fueron “consentidos libremente por Ale­
mania", lo fueron por el Gobierno prehit­
leriano de Weimar. De manera que el 
Concordato con la Santa Sede ha sido 
el primero de los acuerdos firmados li­
bremente por el Tercer Reich: pero aun así 
la dictadura de Hitler no ha vacilado en 
violar sistemáticamente las principales dis­
posiciones de aquél.

Al mismo tiempo que los agentes de la 
Policia Secreta del Ectado alemán per­
siguen sañudamente a los católicos, reali­
zan, por otra parte, registros en las iglesias 
protestantes, destrozando el mobiliario y 
deteniendo a los fieles. Y  esto es porque 
los protestantes son amigos de la libertad 
de conciencia, odiando, por tanto, los re­
gímenes en los que aquélla no cuenta para 
nada, como sucede en Alemania. Para re­
forzar esta política suya, el Presidente del 
Tribunal Superior de Sajonia, al condenar 
a un cura a cinco años de reclusión por 
“atentado a la moral", ha dicho que la 
acción del Tercer Reich perseguirá, de 
modo implacable, a todos los que se opon­
gan a los intereses del Gobierno nazi.

; f
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En el Primero de Mayo de Moscú desfiló la Delegación española, que preside nuestro entra
camarada y  paisano Francisco Gayoso.

El "d u c e " quiere m ás 
c a r n e  d e  c a ñ ó n

En estos momentos en que Inglaterra 
está procediendo a su rearme, el descenso 
en la natalidad es un desastre y una ver­
güenza, dice.

E l empeño puesto por el dictador italia­
no en que la población de su país crezca 
cada vez más, no parece resultar muy 

I  fructífero. En los últimos años, principal- 
‘ mente desde 1933, la natalidad decrece 
: considerablemente en Italia, y ya en 1936 

tuvo una disminución global de 412.000,
¡ La Prensa italiana refleja la cólera del 
! duce, y el propio Mussolini trena contra 
' las mujeres que no pueden o no quieren 

tener hijos, contra los solteros y contra los 
' matrimonios sin hijos. En su periódico, II 

Popolo d’Italia, de Milán, escribe:
, “En estos momentos en que Inglaterra 

está procediendo a su rearme en propor- 
' ciones colosales y con objetivos políticos 
I y militares que no pueden resultar tran- 
i  quilizadores ni tampoco indiferentes a Ita- 
' lia, el descenso en la natalidad es un desas­

tre y una vergüenza."
j Creemos que la indignación del duce 
I no producirá efecto alguno. Antes al con- 
■ trario, viendo el fin que la juventud italia­

na ha tenido en los campos de bata 
Abisinia y ahora, en proporciones 
más alarmantes, en los frentes espa 
las madres italianas se muestran másl 
cias a tener hijos, que, a la corta oj 
larga, han de tener el mismo destina 
los miles que murieron en la Alca 
los que están cayendo diariamente 
trincheras de Euzkadi.

¡Madres italianas, como las nuestr 
fridas, como las nuestras, mártire 
guid oponiéndoos a que vuestros hijosj 
arrastrados al sacrificio!

E l verdugo del pueblo italiano 
con privar del veinte por ciento da 
propiedades y del veinticinco por de 
sus rentas o sueldos a los matrimor' 
no tengan como mínimo tres hijos, 
zando a los solteros con reducir 
hambre.

¡Sabia política de convencimien«l 
vista de que los halagos y los prein̂  
surtieron el efecto deseado, ahora apel̂  
sabuesos de Mussolini a medidas rad

¡Delicias del régimen fascista!
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